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VIGESIMA TERCERA ASAMBLEA GENERAL DEL IPGH 
QUITO, ECUADOR 

 
 

PALABRAS DE APERTURA 
PRESIDENTE, DRA. PATRICIA SOLIS 

 
 

Estamos juntos nuevamente 
 

Es fantástico volver a estar en su presencia y reconectarnos, reagruparnos, y renovar los lazos 
de una misión común. Agradecemos a la Sección Nacional de Ecuador por recibirnos tan 
cálidamente. Esperamos pasar esta semana trabajando y disfrutando juntos de este hermoso país. 
Les damos nuestras gracias sinceras, a cada una de las personas e instituciones que han trabajo por 
varios meses para hacer posible tener este reencuentro.  

Han transcurrido cuatro largos años sin reunirnos físicamente como Asamblea… Sin 
conectarnos de la manera más natural y humana. Es decir, no solamente en forma virtual, sino 
como amigos y colegas científico-técnicos, ya conocidos o nuevos, quienes constituimos el 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia. Estoy muy feliz de reconocer que nuestro querido 
Instituto sigue intacto y fuerte, y que seguimos juntos.  Somos resilientes. 

Este primer reencuentro, cara a cara, es sumamente importante, ya que nos permite reconocer 
lo que hemos perdido. Tomemos un momento para recordar a las personas que han fallecido 
desde la última vez que estuvimos juntos. Me gustaría pedir un minuto de silencio para honrar a 
estas personas, sus recuerdos, sus contribuciones a la familia IPGH, y para agradecer la 
oportunidad de reunirnos con la gran familia panamericana esta semana... 

 
Gracias. 
 
Durante estos tiempos de muchos desafíos, nosotros, como comunidad y como Instituto, 

ciertamente hemos superado muchos retos, y juntos hemos aprendido mucho. Felicito a cada uno 
de ustedes por liderar a sus instituciones, durante las diversas formas en que la pandemia y sus 
efectos, y otras dificultades socioeconómicas en el pasado reciente, han afectado el contexto de 
sus respectivas naciones. Del mismo modo, desde el nivel del Instituto, quiero reconocer los 
increíbles esfuerzos del Secretario General exoficio, Magíster César Rodríguez, y a las Autoridades 
salientes, por guiarnos a través de esos desafíos durante todo el período de operaciones virtuales. 
No hemos tenido la oportunidad de agradecerles formalmente, cara a cara, hasta ahora. Durante 
ese tiempo, el IPGH revisó con éxito su Estatuto Orgánico y administró cuidadosamente sus 
recursos financieros. Por su persistencia, y la de todos ustedes, nos hemos adaptado a las nuevas 
condiciones, y exitosamente estamos juntos nuevamente. 

Lo que más he aprendido personalmente durante este período es que no debemos tomar 
nuestras instituciones por ciertas o como una constante. Instituciones como el IPGH juegan un 
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papel excepcionalmente importante en el tejido de nuestras sociedades, donde construimos 
acciones que generan cohesión en torno a problemas comunes, donde buscamos soluciones, y 
donde seguimos una misión conjunta para el bien del público. Las comunidades científicas y 
técnicas que componen el Instituto sustentan nuestra capacidad colectiva para abordar grandes 
desafíos, como el cambio climático y los desastres y peligros que surgen de esos cambios; y cómo 
apoyar un desarrollo sostenible e inclusivo durante dicha transición. 

Comunidades como el IPGH ofrecen un lugar para intercambiar una amplia base de 
conocimientos y perspectivas de expertos hombres y mujeres, jóvenes y mayores, de todos los 
orígenes étnicos y raciales, en múltiples disciplinas, de todos los sectores: privado, gobierno, 
académico y sin fines de lucro; y por igual, desde todas las naciones del hemisferio americano. Y 
por ello la ciencia esta mejor. Es más robusta. Es más relevante. 

Seguramente tenemos el privilegio de compartir y co-crear este conocimiento, transferir estas 
experiencias tecnológicas, habilidades e ideas en general. El compromiso de la comunidad IPGH 
permanece para fortalecer la disponibilidad de datos, información y ciencia para respaldar una 
toma de decisiones sabia junto con la promesa de aplicar nuestros conocimientos hacia el camino 
a una comprensión más amplia entre nuestros pueblos, y hacia la paz. 

Como su Presidente, estoy muy comprometida con mantener las tradiciones y valores de su 
comunidad panamericana en términos de construir experiencias compartidas y crear un espacio 
inclusivo para ese intercambio fértil. Me siento honrada de representarlos en esta gran misión. Me 
siento honrada adicionalmente de servirles como primera mujer presidente del IPGH en sus 95 
años de historia.  

Estoy sumamente comprometida con esta responsabilidad y quiero asegurarme de que, a través 
de las acciones del Instituto, el mundo se torne más consciente de lo que tenemos que ofrecer y 
es por esto por lo que tenemos que continuar juntos nuestro trabajo, e inclusive acelerar nuestras 
contribuciones. Especialmente ahora, en términos de un cambio climático global y una sociedad 
afrontando tantos cambios e incertidumbre, ahora más que nunca, este tejido que estamos 
construyendo juntos será el tapiz de nuestra respuesta. 

Sí, estamos juntos nuevamente. Celebraremos esa oportunidad y volveremos a 
comprometernos nuevamente con nuestra misión conjunta esta semana con la agenda de la 
Asamblea. En estos tiempos en que el trabajo de los servidores públicos, como lo que somos, 
puede darse por descontado, nosotros renovamos nuestro sentido de apoyo mutuo con el 
compromiso de compartir voluntariamente los datos, los conocimientos e ideas, a través de las 
disciplinas de Geografía, Historia, Cartografía y Geofísica, para el bien público. 

Decidamos en esta reunión a reconectarnos y reconvocar nuestro talento humano en la medida 
que emprendemos nuevos caminos juntos. Tenemos mucho que esperar y aprender. En solo unos 
pocos años, el IPGH celebrará 100 años de vida. Con miras hacia el centenario, hago un llamado 
a todos para prepararnos, inaugurando este lustro –un periodo de cinco años- como un tiempo 
de reflexión previa a esta gran celebración. Este es precisamente el mejor momento para pensar 
no solo hasta donde hemos llegado como grupo desde la última vez que estuvimos juntos en 
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persona, sino también hasta donde ha llegado IPGH en los últimos 95 años, con el fin de poder 
iluminar el valor del Instituto durante las celebraciones por venir.  

Entonces, existen preguntas muy importantes que nos debemos hacer: ¿Qué valor nos ha 
aportado IPGH como científicos y profesionales individuales? ¿Qué valor ha aportado el IPGH a 
nuestras instituciones? ¿Qué valor ha aportado IPGH a nuestros países miembros en virtud de su 
participación? Y por extensión, ¿qué impacto ha tenido el IPGH a nuestro hemisferio, a nuestra 
sociedad, a nuestro planeta?  

Confío que Ustedes ya tienen muchas respuestas a estas preguntas y podríamos desarrollar aún 
más respuestas con reflexión. Para ello, en la agenda de esta semana, estaré presentando una 
resolución para iniciar este Lustro de reflexión tanto para celebrar los logros como también para 
poder iluminar y articular la relevancia de nuestra institución para todos los actores dentro y más 
allá del IPGH. En su nombre, será un honor para mí estar al servicio del Instituto representando 
y amplificando esta relevancia y aumentando la visibilidad de su trabajo y el trabajo del IPGH. 
Esto no solamente será importante para entender el impacto de los primeros 100 años sino 
también para guiarnos a lo que nos quedan para lograr los próximos 100 años. 

Aprenderemos du sus respectivas experiencias: Reconocemos que muchas de sus propias 
instituciones han alcanzado este importante hito. 

 
 
Una vez más, los felicito por su participación en mantener a nuestra comunidad IPGH 

próspera. Lo hemos logrado juntos. Ahora tenemos que dirigir nuestra atención a las tareas que 
tenemos entre manos, la agenda de nuestra reunión. Gracias nuevamente al Gobierno de Ecuador, 
el Instituto Geográfico Militar, y todos que han trabajado para que estemos aquí en esta ocasión 
histórica de la 23ª Asamblea General. Continuamos reconstruyendo nuestras conexiones en el 
tejido del Instituto Panamericano de Geografía e Historia en la región, ahora que finalmente –en 
persona y en espíritu común– ya estamos juntos nuevamente. 


